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UN RUEGO 
Varios suscíiptores uos suplican 

í'atnetnos.la atención del señor alc;il-
<íe para que si á bien lo tiene el señor 
Sánchez Arias, ordene que los Carros 
3Pe hace varios días están transpor­
tando Carbón desde el moetle de Al­
fonso XII á la fábrica de Alhemeyer, 
^ejen dé hacerlo por las calles de Vi-
"atnartin, puerta de Murcia y calle de 
Sagasta, pues no solamente se ponen 
éstas inlransilables sino que el polvo 
<J3l carbón molesta notab'-eraente á 
los transeúntes. 

¿No irían rapjor por la calle de ia 
Maestranzíi. 
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Notas Alegres 

%m ae m t sin twbaíar 
El arte de contraer deudas se ha 

'do perfeccionando cada vez más, y 
^^y dentro de él verdaderas eminen­
cias. Un buen «sableo» no saben 
darlo ^ o los verdaderos artistas en 
e l g ^ e r o . 
EVlima|or y el sablista, que enjel fon­
do coio^klen, se diferencian notable 
jhenteitíh la forma. El segundo «pid€», 
| l primero «tüix)a>, pero ambos Siipn 
fnemigo» de restituir lo íácilrneute 
Wquiíido. 
'^El que pide dinero con la sana in-

te^NPión de no devolverlo tiene' que 
elu*f todos los coraproinisoíf'¡que 
Contliae voluntariamente, pues en'^pso 
Consiste el arle de los sablistas, todos 
los duales iuveaían hi ' lorias Qoaliio-
''edora» paf^i »ablafida'" el lísrazón 
y üktiv el bolsillo de sus protecto-
tes 

El tener deudas, más que, una des­
dicha, constituye para ciertas gentes 
Un verdadero honor. No estátt á gusto 
s i n o deben algo, y algo gordo. Las 
pequeñas sumas que deben al sastre, 
*1 zapatero, al abastecedor de caraes 
yi)eaícado8 de'su casa, no signiflcan 
6i le preocupan nada. 

Lo que enorgullece á estíos fr.esicos (y 
no de Goya), e^ deber,graed^s 5iíma,s 
i los más insi^n^st bondadosos, á esos; 
ricos por sju casa, que se tragan toáas; 
las hjstorias que le cuentan los péli- ' 
cionarios, por inverosímiles que sean,) 
y (tué entregan ana cantidad impof-l 
^Ábteá sabiéodas de que DO la volve-' 
*&n «ver . ; 

£1 tener deodas y no pa^^arla^, es ' 
' t e t i e l (sUtumuR)» de la distinción.! 
l l ^ Ü c p e n deudaa los grandes Ésta-! 

•^íll? EP<W iqn^, P"^> no ^an^ ,de tener-1 
1«« lo*; sim,pJes mortales? Y afluí vie-' 
tíB cotEo dp molde, ó como anulo al: 
dedo, el'dístico: «Cobra y no piaguésj 
^ue somos mortales».' 

Hay muchos tnfedios de dair e l l s a - . 
l '̂̂ aoi sía- qtie jatezea timó, v el m i s I 

'f«tieralÍ9adoies«l de las rií^a». Por es-j 
*® protediaúento «e r^caudap ,caQii-i 

••*»dea, ,::de - rei».liva importancia sjp \ 
-*WPg9,4)o;rqu^ coqio.«l í>í)jeto rifado' 
iP9ve;fÍstp lflî s¡,.<I,ue en lá imaginación j 
del auto: de la'filfaí; ni se venÜca sor- ' 
*eo dé hirigón gédéro, todo se queda 
^n casa, lo propio y lo ajeno. 

I*ara~élegantÍEar ei concepto <deu-
da» soele disfrazarse con ier Hombre 

de «empréstito». Eso suena mejor y 
hasta revela ciertas aptitudes finan­
cieras, y desde luego da poslíu de 
economistas á quienes lo emplean. 

Los prestamistas de profesión, ó sea 
los usureros con tienda abierta están 
pasando una crisis muy grave, de la 
que no se sabe si escaparán cop bien. 
NHdie los compadece. Y, sin embarco 
en ocasiones han sido verdaderos hé­
roes ignorados; porque lie: oismo y no 
puco, es ol de dar dinero con garan­
tías hipotéticas, que son todavía más 
frágiles que las hipotecarias. 

Ha habido usurero de esos que han 
prestado cantidades importantes so­
bre sueldos imaginarios, bien es ver­
dad que á él le han parecido só idos y 
firnjes á macha niartillo. 

Si. pudiera formarse en una gr»n 
explaniida la legión de los sablistas y 
de los/usureros de profesión que han 
perdido su dinero, ocuparían mucha 
ex ensión de terreno. 

Ya lo dice el viejo adagio; «El nu­
m e r ó l e los toatosés inünito?, como 
las estrellas en el cielo, como las are­
nas del mar, como los alfileres en el 
suelo de un taller de modistas. 

jY cada vez aumenta! 
ABEL IMART. 
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función religiosa 
Con motivo de ser hoy la festividad 

de Santa Bárbara patrona del cuerpo 
de Artillería, se ha celebrado en la 
iglesia de la Caridad una solemne 
función religiosa costeada por el cuei-
po de dicho instiUüo de guarnición en 
esta plaza. 

El ilustrado orador sagrado Dr. don 
Gaspar Archent, cura de la Parroquia 
del S e r a d o Corazón de Jesús, ocupó 
la sagrada cátedra pronunciando una 
elocuentísima oración. 

Al acto, que ha resultado solemnísi­
mo ba> ^ % | ^ ^ o , ^as Uiitijridades de 
Guerra y Marina y numerosas comi­
siones de todos los cuerpos militares 
de esta plaza y Apostadero. 

'metittá,, eti Silencio 
"La.Pretlsa polaca h a léncontrado el 

medió de burlar las rigároSas y op te -
sorap órdenes del gobierno alemáti. 

Para luchar por sus .ideales de li­
bertad, los polacos aiem^nes ^^t^n 
celobiando «mtí^ting» pueden leer en 
su idioma Aativo loa discitrsQS, y so­
bre una pizarra se «spriben ^ s 
acuerdos y decisiones de la Asam­
blea ̂ ¿fefcluSndoSie las votaciones de 
la ttianeráitiáü silenciosa. 

Dé esta íbriha se cótisi'gue que la 
polida no.puede intervenir para na­
da en 8Ui traljajos, y además, no em­
plean .eil,idlc>xha, aletnán que les es 
tanndjf?po. 

Es,tAj ha(bilid,ad de I05, polacos da 
al traste con. los , propósitos gertna-
siat»», que al prohibir 4 su» oprimi­
dos súbdttcM el uso de su idioma, 
creyeron asestar^un golpe de muerte 
ál'partido-nadonaftista polaco. 

€1 Censo 'Ciectorai 
La última Real orden de Goberna­

ción relativa á la más pronta tjecu-
ción de la ley electoral del pasado 
año, previene que las jumas munici­
pales del Censo, designen el día 15 del 
actual, los locales de los colegios elec­
torales. 

Las mismas juntas expondrán al 
público el día 10 de Enero las tres lis­
tas que previene la ley. 

Las juntas provinciales, aútcs del 
25 de Febrero, resolverán las recla­
maciones que se presenten sobre to­
das estás operaciones. 

Las municipales drsignarán antes 
del día 10 de Marzo de 1909, los pre­
sidentes de las mesas e'ectorátes y ios 
suplentes de los mismos por el proce­
dimiento establecido en et «rticuio 36 
de la ley. 
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Co$ cocineros de napoleón 
En Santa Elena, Napoleón se que.-

jaba constantemente de la torma en 
que se atendía á su sustetitación. 

Inglaterra, que lijó una cantidad 
anual de 2Ó0 000 francos para niante-
herle, contestaba á las quejas delcaí-
do faciéndolo pasar por un ogro que 
consumía diariamente 82 libras de 
carne, 6 aves, 66 libras de pan y dé lo 
demás cuanto queríi . Qaliaba, en 
cambio, que la cfisa imperial con sti 
servidumbre coulaba hasta cien bo­
cas y que la carestía de víveres obli­
gaba al Emparador á poner de su bol­
sillo 250,(klü francos Cotilo la Isla na­
da producía, los más de los víveres 
eran lle-vados de Europa y sjolían lle­
gar en njuy mal estado. 

M. Federico Masson, en un libro ti­
tulado cAlred^dor de Santa Elena», 
da uotiqia de los cocineros del Empe­
rador. En sustitución ce Fernando, 
que le sirvió en las Tullerías y que no 
quiso seguirle porque aún se le debía 
ei sueldo ganado en la isla de Elba, 
Lepag«, cocinero del rey José, embar­
có en «Norihumberland.» 

En 1816, habiéndose lesionado el 
pulgar derecho, necesitó de ayuda y 
fué llamada una belga: Catalina Sa­
blón. Fué recibida con gran entusias-
mo por el Emperador, que apetecía 
mejor trato, y.tambi«o por LepagOj á 
quien el coUbatoiiioleslaba. 

Cipriani, «madre d'hotel hízole ob­
servar qi«e podía ser casada ó tener 
con algún hombre relación de otra es­
pecie. Le bastó á Mepago s«foer que 
no era casada y se «prosuró á prtvpo-
néne el matrimonio. 

—Esperamos siquiera tíos ó tres 
días—contestó la belga. 

La servidumbre continuó así solo 
un año; el desterrado la despidió 
icuando supo que la señora Lopaga 
cocinaba eu casa áe\ gobernador. Na­
poleón, que presumía de ser contenta­
dizo, creyó que podría pasar eon dos 
criados chinos; poro desde la pritnera 
comida que le sirvieion, su estómago, 
ya relajado, protestó contra la nueva 
cociua y fué preciso que «I intendente, 
M. Pierron, se prestase á hacer de 
sustituto hasta que llegase un-tal La-
loche, nacido en Inglaterra, aun;cuut> 
do el notubre y apellido parece indi­
car otra cosa, que á pooo><dte llegar 
enfeioió^cédiendiO el carga árGhaude-
lier, cocinero dé la Prioccsa Paulina. 
Este último UevóideiB'üMpaa.n hor­
nillo inná heladora, y mtensiliqs^para 
estañar las ¿acerolas, todo lo cuál fal­
taba. Pero Chanleliéc,tampoeo-pudo 
soportar e l t l ima íye l ftdelíwino' Pie-
r r o u v ü v i ó denoevioa lOs meneste­
res de la cocina. En sn teslatoento. 
Napoleón ledejó una mattdfl de 150 
mi* francos. Pierroa mdríé en Fon-
tainebeau en 176(̂ 1 tegañdO 3 la Bi-
blioieca algunos yojúmenes de.Rong-
wood y un sombrero del'Emperafior. 

La!«Gaceta> pühlíca uda Réai or­
den ampliando el plazo de pr'eSéOta-
ción derproycctds pata el ' ferrocarril 
de Pontevedra á Ribadavia, hasta el 
31 de Marzo de 1909. 

También publica otra disposición, 
declarando que la Rail orden de 7 de 
Noviembre de 1901 relativa á las auto­
rizaciones para dar enseñanza priva­
da es extensiva á J o s auxiliares de 
Universidades. 
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Un traína y nn i(Hlio 
¡En calzas ptitetáá van i. verse los 

jurados de Costa de Oro ante «1 pro­
ceso que van á juzgar y decidir! ''Es 
un caso en que ías leyes escritas, con 
dacir tanto, no dicen nada. 
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Verádustedes el caso. 
En los primeros ¡Jdías de Wgdsto 

último, Julio Camp,i6ven de veinti­
cuatro años, apasionado, vetind de 
la aldfa de Grange.s d'Auvonne, dis­
paró todos los tiros de su revólver, 
menos uno no, que reservó para é', 
contra la seftorita L u i ^ Ganer, de 
quien estaba perdidamente eqamo-
risdo. 

Enam<<»rada tambiéoi ella de ¿1, an-
tcj ose I e á JuRo Carts p *«) ue su adora do 
tormento, su promctitla, porqne la 
cosa ' Í ^T^k i i ^ f t p |íia;á.^|o4l«aliz3rse 
como Dios má^da, se mostraba algo 

desdeñosa, , . ,5 
Sobrevino la. corifappndicmte es­

cuna de calps n»^!. reprimido,3. , La 
muchacha,.teqhazó IQS ̂ ap:gp8 i^tfttn-
dados de su novio. Ofuscóse e.l ¡ga-
Ika-, sacó 'éa .revólver, vah)jó«uatro 
balas en el cuerpo de Misa y t o l -
vltwdo el fctítta feOntrá %l *s« "diaparó 
é lqu in to . ' 

Lo¿ dos quédaroii "gi'áVt^ihiáiírtéVite 
heridos; pero ios dos, ]üh, rtiiUgros 
dtl ainoi!, se, curarfVn. Y cuenta que 
k Julio no ae \o pu'do e3s:lraeí la bala 
4e;la caUeaa, , 

Desdeel ho9íWt«lpí*ó,¿Í la corcel 
para responder dft 1« tentat iva de 
ásewflato. Mi» rtrde »quettó on liber­
tad provisional.' 

Muy pronto va' * cóhipawGer «inte 

el Tribunal. 

Pero el drama se ha trocado en 

idilio. 
.El sábado por la mañana, el cura 

de Aiívonae bendij.0 la u«ión matri­
monial de Luisa Oaner y de Julio 
Camp. De la sinceridad del si de ella 
no cabe dudar, Le abona «I tastimo-
nlo de cuatro cicatrices. 

¿Qué hará el Jarado? ¿Coiidenará 
ál reo v deiíhará el idlHo que Va'á te­
ner ante su'vista? 

És preferible pensar on romütitíco 
y creer en la libre abso'.ución. 

Para ninguna ocasión mejor son 
los veredictos de inculpabilidad. 

Filipinas 
En cartas recibidas de Matílta, co­

munican que i^alió de aquel puerco pa-
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—Pucfl mo voy á beber nna copa da cerveza, 
DtBcólg<Í an gran pipa y sulió tilvRDde co'üio nn 

mirlo: 
Katel VOITÜ á le cocioa. 

XTI 

Poco después de las ocho y media del Jdia »i-
gniente »e preientaba Suhónlti Lecho nii léehu-
gqiUo en la oasaKobas, cpn bastóucillo de baile-
.na y gorra de casa, y subía la* «8ca1ei;aii dé cuatro 
en coatro, HaaH, con sn levita verde, ¿li^leco' de 
terciopeb negro con tamos araarilloR y nn magni-
fíco eombrero blanco de p>ilo largo, le Begni» con 
lentitud, y apoyado ^n mano régordeta éóbre la 
báranda,4!ienabas las botas á cada paeo que da­
ba. ' ' " • 

¡Iban alegre», y esperab«i, sin anda enconlrarae 
Fritz cen sa ácostambrado ^abán grm y panta­

lón color de ala de mosca. 

tacíón, y laego el azal celesta Aa muy bien á loa 
irabioB. • 

Me pareció, señor, cine daréis golpe con esta 
frac. 

—Veiemq», Katel, 
Y sa po^o ^1 frac, •, 
—¡Ést* pejféclamente:' magíiificoI.,'.'HÍirff(>s"i» 

—¿Y por detrás, K«tel1 
—Por detrá* admirable, señor: 03 Ua.ce an étior-

,po de un machacho. 
Fritz. qqe te miraba en, un eipe]o; se pnao «n-

oa4n^dode,t>lac3r. , 
^-kiralo bion;ieBtáí cierta? 
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—Ym lo oreo, tenor; éitait desconoctao: clkn ese 
faaQtonea qne J|fai8 parecéj» de diez Bfios uiat. 

y le paaabaía manó por la aspáíila.' 
—iNo hace nn yliegae! " <' < 
Kobns, volviéndote coa laptdéi sobró l^i talo-

_, î es, px<}l̂ m,ó: , _. ^ ,̂ _̂  '•><••', i ^ •' ' " 
—Dacididaibente rae ¿(Jngb eite ¡frac. Ahora an 

oh&lecu: eliuio une Rob^ib'io. m el níitmo tfeoero 
de éste, poro con muohoa, mas rojo: 

líate! no .pudo cobteiierBe, i íb'Siíái ,, 

ni^eviís: 
.•;^ll«!;|:letio»rbá^Ooey"el,,*a^^ 
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